
PREHISTORIA CORDOBESA 

Dólmen en el Arroyo  de las Sileras 

Sabido es que la región andaluza, aún no explorada de un 
modo suficiente, es rica en yacimientos de carácter prehistórico. 
Las provincias de Huelva, Granada y Almería son de importan-
cia tal que llegan a marcar fechas y a caracterizar tipos de ci-
vilización occidental. Las de Sevilla y Córdoba, sin ser menos 
importantes, están menos recorridas por investigadores especiali-
zados (1), no obstante, hay ya de ellas reunidos datos suficien-
tes que permiten comprobar que, en lo que se refiere a Arqui-
tectura megalítica, la provincia de Córdoba continúa la zona 
dolménica, explorada en Extremadura por tl señor Mélida, como 
prolongación de la portuguesa, gallega, bretona e irlandesa. Por 
datos aislados podemos también conjeturar que en otras mani-
festaciones como en los ídolos de placa (2), y en los petrogli-
fos registrados en las piedras dolménicas, tambien es la cultura 
prehistórica cordobesa hermana de las citadas, y buen ejemplo 
de ello lo es el presente monumento que aquí intentamos des-
cribir y queremos enlazar con los de índole análoga ya co-
nocidos. 

En Agosto del verano de 1932, don Emilio Pérez Alcázar, 
culto hacendado de Espejo que conoce palmo a palmo su re-
gión, nos invitó al Delegado de las Excavaciones, en Ategua 
«Cortijo de Teba», don Félix Hernández y el que suscribe a 

(1) Con respecto a Córdóda, podemos afirmar que desde hace varios años, 
el culto Ingeniero de Minas don Antonio Carbonell Trillo-Figueroa, archiva y 
colecciona cuantos datos halla sobre el terreno, pertenecientes a las Edades de 
la Piedra y del Bronce. Proyecta además, con el apoyo oficial, explorar gran 
cantidad de dólmenes, cuyo emplazamiento conoce. 

(2) Véase Bosch Guimpera. P. La Edad del Bronce en la Penínsuia ibérica. 
«Investigación y Progreso». Octubre 1932. Pág. 146. 
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visitar una curiosa piedra que se halla situada en el cortijo Ha-
mado de las «Sileras». La visita resultó provechosa.  

En una llanura (1) fértil, rala de arbolado y escasa en rocas,  

regada por el arroyo llamado de las Sileras, se halla el monu-
mento que nos ocupa. Sumidas en el lecho del arroyo yacen  

agrupadas en completo desorden una serie de interesantes pie-
dras, rotas en su mayoría, pero mostrando ser partes de gran-
des losas labradas que en tiempos prehistóricos formaron una  

de esas construcciones megalíticas (dolmen o trilito) de la Edad  

del Bronce.  
Por el dibujo que ofrecemos (Fig. 1) puede verse en primer  
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Fig! -I. 

término una gran losa cuadrada quebrada en varios trozos y de  

una magnitud aproximada de 2,10 ni. por 2,00 y de un espesor  

de 0,40 ni. (2). Es al parecer de diorita, la roca característica  

de los martillos y las hachas. Sus bordes tienen la particulari-
dad de presentar las aristas redondeadas. Está tendida sobre la  

margen derecha del arroyo y la cara visible ostenta una serie  

de dibujos curvilíneos que detallaremos después. Al pie de esta  
gran piedra y clavada quizá verticalmente en lo profundo del  

lecho del arroyo hay otra gran piedra que asoma el borde de  

uno de sus costados en cuyo canto, de unos 3 ni. de largo, tie-
ne hasta seis signos o dibujos análogos a los anteriores escul-
pidos en la roca a una profundidad de unos 0'008 ni. En apa- 

(1) En ta hoja 944 del Plano del Instituto Geográfico, se halla situada a 1°4' 
y 37°, 47' o sea frente al kilómetro 19-20 del ferrocarril de Córdoba a Málaga. 

(2) Las dimensiones y espesor de estas piedras coinciden con las de la ma-
yoría de Extremadura, cuyos dólmenes estudia el señor Méiida en «Revista Ar-
chivos Bibliotecas y Museos». T. XXVIII, pág. 21.  
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riencia, esta roca, hállase in situ, no habiendo sido removida ni 
aun por la fuerza misma del torrente que en cambio desgastó 
mucho sus dibujos. 

Unos seis metros más hacía abajo, siguiendo la corriente, se 
ve un curioso espacio circundado por numerosos trozos de pie- 
dras que parecen ser fragmentos de otras grandes losas de di-
mensiones y material igual que las anteriormente descritas que 
fueron quizá reducidas a añicos para beneficiarlas como ;  cantera. 
La disposición en que se hayan estos fragmentos nada permite 
conjeturar, pues todo sería aventurado, sin conocer lo que aún 
se halla oculto bajo tierra en las márgenes y fondo del mismo 
arroyo, más no obstante en el modo de estar situados estos tro-
zos se observa cierta ordenación elíptica, una organización ar-
quitectónica destruida que muy bien pudiera acusar la cámara de 
un dolmen cuyas piedras laterales han sido destrozadas, bien por 
el tiempo y la acción de las aguas, o bien por los mismos hom-
bres buscadores de tesoros y misterios de la antigüedad. 

Como complemento de gran significación hay que anotar la 
presencia a una distancia de tres metros del pie de la gran pie-
dra cuadrada, de un pavimento formado por pequeñas losas po-
ligonales, como en las citanias de Briteiros, Sabroso y Santa Te-
cla pero delgadas e irregulares, hechas con piedras pizarrosas 
que en su mayor parte está enterrada y parte descubierta, estan-
do muchas de ellas diseminadas por la corriente en el cauce, 
casi cubiertas por las arenas. 

Este es, descrito a grandes rasgos, el estado actual de tan in-
teresante monumento. 

Las insculturas. — La gran piedra cuadrada comprende, en su 
espacio d e cuatro metros cuadrados, catorce signos o dibujos 
cuya distribución parece responder a cierta simetría que puede 
observarse, a pesar de estar los trozos de que se compone la 
piedra aigo distanciados entre sí, por efecto quizá de una brusca 
caída o natural desplome a consecuencia de antiguos agrietamien-
tos de la roca misma. Los dibujos son sólo de tres ciases: do-
bles espirales, círculos concéntricos y elipses. La parte central 
del cuadrado tiene tres círculos concéntricos, grabados quizás con 
instrumentó silex o de bronce en hueco, formando un ancho ca-
nal cada línea de unos O'04 m. de anchura por unos 0`009 m. de 
profundidad. El círculo de mayor diámetro tiene O'50 m. Sobre 
estos tres círculos hay otros cuatro de aproximadas dimensio-
nes e igual distribución, también concéntricos. A la izquierda de 
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los tres del centro aparece una doble espiral en forma de S, que 
en su parte inferior y a la derecha de la espiral de abajo, tiene 
otros doble y triple círculos concéntricos como formando parte 
con la doble espiral y haciendo un conjunto parecido a la triple 
espiral que tiene en el umbral el del túmulo de New Grange. 

A la parte opuesta de este signo, hay otro formado por un 
triple círculo concéntrico, borrosamente unido por su parte supe-
rior a otra combinación de otros tres concéntricos formando s y 
bajo ella otros tres, quizá a modo de swástica incompleta en la 
que falta el brazo horizontal. A los extremos de estas constela-
ciones de círculos existen elipses, simples en la parte inferior de 
la supuestas swásticas y dobles en la parte superior, llevando 
además las de la izquierda otro grupo de tres círculos concén-
tricos. Aunque no ha podido comprobarse si esta piedra tiene 
análogas inscuituras en su otra cara, a causa de ser dificilísimo 
mover los bloques por su enorme peso, suponemos que no ten-
gan labor alguna, y por lo tanto que esta superficie con graba-
dos corresponda a una parte interior del monumento megalítico 
que describimos. La otra piedra que parece completa y que se 
halla enterrada verticalmente en el terreno, tiene en el borde vi-
sible análogos grabados que la anterior: son dobles o triples 
círculos concéntricos dispuestos a lo largo del canto de la pie-
dra sin que sus centros correspondan a una alineación, ni a dis-
tancias determinadas. 

Por desgracia, las demás piedras que forman la aparente cá-
mara no permiten, por su disposición ni por estar enterradas en 
parte, averiguar si ostentan grabados; se ve en algunas de ellas 
que son de igual naturaleza y que están labradas con igual es-
pesor que las esculturadas, pero sólo una excavación podría com-
probarlo. 

Estudiando todos estos signos, hallamos entre ellos y otros ya 
conocidos, identidad y parentesco muy significativo. Recordando 
lo conocido en el extranjero, hallamos inscuituras semejantes en 
un bastón de mando de marfil del magdalenense antiguo de Aru-
dy (1), cerca de nuestra frontera; hállanse también en escudos, 
espadas y brazaletes nórdicos de la Edad del Bronce. El Profe-
sor Roudynsky (2) acaba de descubrir este año (1932), en la isla 

(1) Véase Déchelette, «Archaeoiogie». 

(2) V. Antropología, t. I. pág. 167. «Revista ucraniana del «Laboratorio T. 

Vook», año 1927. 

32 

BRAC, 36 (1932) 251-258



Prehistoria cordobesa 	 255 

de Volosska, a 20 kilómetros de Iekaterinoslaw, en Ucrania, en 
las cataratas del Drieper, ciertas rocas con insculturas, que deno-
mina por su forma y posible uso «cuvettes», «sabots d'equide» y 
«polissoirs fixes», algunos de los cuales tienen semejanza con los 
nuestros, por su forma, como los «sabots», más los otros sugie-
ren ideas respecto a un uso posible de algunos de estos signos 
ya conocidos en España (Cuevas del Duratón). 

Círculos concéntricos y espirales semejantes se advierten en 
la cerámica de Camarés (2000-1600 a. d. J. C.), en sepulcros mi-
cénicos (1). (Tumbas reales de Micenas), y en muchos otros pun-
tos de Oriente; pero el que debe citarse entre los extranjeros 
como más afín a este de las Sileras, es el célebre monumento 
megalítico de Gavr' Inis (2) en Bretaña, cuya galería cubierta os-
tenta interiormente, en casi todas sus piedras verticales, dibujos 
que son hermanos de éstos. 

En el dibujo adjunto (fig. 3) puede verse que cada piedra ostenta 
grupos de cuatro, cinco o seis signos formados por tres círculos 
concéntricos; algunas losas no tienen grabados, como las que for-
man el pavimento y las de la techumbre. La forma de estos sig-
nos es algo elipsoidal, y en una losa aparecen cuatro elipses 
dispuestas en cuadro, advirtiéndose en todos gran semejanza con 
estos del cortijo de las Sileras. 

Buscando la relación que hay entre estos signos y otros exis-
tentes e n monumentos españoles, adviértese enseguida la gran  
analogía que tienen con los petroglifos que el culto archivero y 
arqueólogo don Ignacio Calvo (3) descubrió en el monte de Santa 
Tecla de la Guardia (Pontevedra). En estas insculturas (véase la 
figura 2) hay espirales simples y dobles en forma de S, y ade-
más curvas elípticas; en cambio no hay círculos concéntricos como 
en el nuestro. Espirales hay también en las piedras gallegas de 
Las Ballotas (Villagarcía), en Santa María de Sacos, Lombo d' a 
Costa, Pedra d' o Moura y otras descubiertas por don Juan Cabré 
en las rías d e Arosa, Tambre y Marín; estos signos espirales, 
como seis de los del monte Santa Tecla, son simples. 

El Marqués d e Cerralbo, al pretender despejar la incógnita 
oculta en el problema que entrañan todos estos misteriosos sig- 

(1) Cfr. Pijoan, t. 1. pág. 191. 

(2) Véase figura 3. 

(3) Véase el núm. 62 de las «Memorias de la Junta Superior de Excava-

ciones». 
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nos, dice, (1) que las espirales aparecen, tanto en Galicia como 
en Irlanda, preferentemente en las costas y riberas, y supone sig-
nifican, o bien; cuerdas para cazar a lazo o «símbolos del rodar 
heliostático». Don Ignacio Calvo supone que el grupo de rocas 
del monte de Santa Tecla, que ostenta estas espirales, era un 
lugar sagrado o adoratorio para el culto solar, en el que ade-
más hay una copia del paisaje que desde allí se descubre. 

Sin pretender afirmar nada que niegue tan autorizadas opinio- 

$IGNOS DEL MONTE DE SANTA TECLA , 
FIg• 2 . 

nes, creemos tan sólo obligado hacer la advertencia, que cuando 
en la Prehistoria española se ha querido representar la idea solar, 
el signo general ha sido la figura circular del Sol, rodeado de 
rayos como puede verse en los cinco que ostenta el dólmen nú-
mero 14 de la Granja del Toniñuelo explorado por el ilustre se-
ñor Mélida (2) en Jerez de los Caballeros, los sales de Cazole- 

(1) «Boletín de la Academia de la Historia», LXVIII, pág. 30. 
(2) «Revista de Archivos», t. XXVIII, pág. 21. 
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tas huecas con radios de pintura que existen en la Cueva del  

Solapo del Aguila de la región del Duratón, y la piedra de Sa-
marugo en la que profundamente se graban tres soles con sus  

grandes orlas de rayos análogos a los de Dowth (Irlanda).  

El señor Cabré anota (1) la existencia de soles en las cuevas  

en que existen representaciones de danzas.  

Más abundantes que las espirales son en nuestro megalito de  

0/3/ / / 	///// ,`
// // 

GALERÍA CUBIERTA DE CAVR ' INIS (BRETAÑA).  

Fig.5 .  
las Sileras los dobles o triples círculos concéntricos. Hay una  

sola espiral, cinco elipses y en cambio nueve signos de círculos  

concéntricos (uno de 4 circunferencias, siete de 3 y una de 2),  

en la gran piedra cuadrada, y seis en la piedra que aparece cla-
vada en tierra.  

Los círculos concéntricos son muy frecuentes en los ejempla-
res de nuestra prehistoria. Existen con figuras antropomorfas y  

herraduras en la región del Duratón; con figuras de caballos en  

piedras de la carretera a Yecla a Villavieja (2), cuyo descubridor,  

señor Martín Jiménez, supone representaciones solares que pasan  

a ser luego un motivo decorativo en el arte ibérico. Círculos  

concéntricos con caballos y ciervos hay además en los petrogli- 

(1) «Revista de Archivos», t. XXXII. 

(2) Véase Luis Martín Jiménez. «Boletín de la Academia de la Historia», t. LXXX, 

página 265. 

10, 
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fos de las Ballotas de Villagarcía, y solos, sin figuras, abundan 
en la provincia de Pontevedra, como en Pedra de Mouro encan-
tado; con rayas: en Outeiro d'as Apañados y en Cerro de Casa 
Lastra (Salcedo); con rayas y puntos: en Montes de Bao; con ra-
yas, puntos y animales: en Combarro Juviño; con puntos, rayas,  
animales y estilizaciones humanas: en Gato Morto, Santa María 
de Noe, en Monte de Pedras, en Castelo, con rayas y puntos. 
Tambien suelen hallarse en muchos sitios de Andalucía, como en 
la Batanera de Fuencaliente, en la Laguna de la Janda y en Peña 
Escrita (Ciudad Real). 

Las elipses, de las que aparecen cinco en nuestro megalito, 
son frecuentes en otros puntos de España, como en el monte de 
Santa Tecla y en la región del Duratón. 

¿Qué significado tienen estos signos? La teoría más aceptada 
es la de que los círculos concéntricos representan signos astro-
nómicos que revelan a un pueblo sabeista, adoradores del sol, 
quizá los mismos íberos, influidos por una invasión de celtas 
antehistóricos: su cultura es la megalítica del período de transi-
ción entre el neolítico y la Edad del Bronce, o sea hacia el año 
2500 a. d. J. C. Esta teoría, que suele llamarse occidentalista, por 
suponer hallarse Europa bajo una influencia occidental atlánti-
ca, que irradia de nuestra península, tiene enfrente otra hipóte-
sis también muy extendida entre nuestros prehistoriadores, que 
es la egea o civilización prehelénica mediterránea, a la que se 
puede referir la cueva antequerana del Romeral, de evidente pa-
recido con el tesoro de Atreo en Micenas. 

Para los partidarios de la hipótesis egea, dichos signos habrían 
de carecer de simbolismo religioso. Nada tendrían que ver estas 
espirales y círculos concéntricos con los soles y ojos de divini-
dades que se ven en pinturas y grabados de la época, quedan-
do quizá reducidos a meros detalles ornamentales, como parecen 
expresar la idea de simetría que se advierte en la colocación de 
estos signos de las Sileras y en las del cerro de Santa Tecla. 
Aventurado en extremo es hacer por ahora conjeturas acerca de 
estos hallazgos, sin completar la información con el resultado que 
pueda suministrar una excavación en los alrededores de dicho 
monumento. Sólo ésta podrá revelarnos la forma que tuvo el mo-
numento (dólmen, galería cubierta o cista), y sobre todo el ajuar 
o restos que puedan hallarse, bien sean eneolíticos o de la Edad 
del Bronce. 

SAMUEL DE LOS SANTOS. 
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